
13 DE ENERO 2019 BAUTISMO DEL SEÑOR /C Número  838 

De domingo a domingo  

   
 Podéis solicitar intenciones de 

misa a celebrar durante  el año 

www.jesusmaestro.org 

HORARIO DE MISAS 
SÁBADOS Y VÍSPERAS DE FIESTA: 19´30 

DOMINGO Y DÍAS FESTIVOS: 10´30H.; 12´30 H.; 19´30 H 
DÍAS LABORABLES (menos los lunes): 19´30 h. 

La Parroquia , y en su nombre, su párroco, Enrique, 
ofrece: 

ENCUENTROS PARA LA FORMACIÓN ESPIRITUAL:  
“LA CONTEMPLACIÓN PARA ALCANZAR AMOR”  

 
Tercer  día, 17 enero, 2019, 20 ´00 h. 

“GUARDO EN MI CORAZÓN TUS PALABRAS”.  
TÚ “HAS DE” AMAR 

 
Estos encuentros se realizarán en el Templo parroquial 

y está abierto a todos 

ASESORAMIENTO PERSONAL 
Ocasionalmente todos nosotros tenemos problemas 
al encarar las presiones y los problemas de la vida 
cotidiana. Hay momentos que podemos beneficiarnos 
hablando con una persona capacitada en 
asesoramiento acerca de las cuestiones que nos 
inquietan. Enrique, vuestro párroco, ofrece este tipo 
de ayuda, cuando alguien lo precisa. Siéntese libre en 
llamarme al  658 32 80 13 o personalmente. 

El día 18 de ENERO, viernes, la misa 
será a las 10´30 h. 

Ejercicios de contemplación: 
martes, 20´00h. 

Evangelio del Domingo: Lc 3,15-16.21-22  
 
En aquel tiempo, el pueblo estaba en 
expectación, y todos se preguntaban si no sería Juan 
el Mesías;  él tomó la palabra y dijo a todos:  
-«Yo os bautizo con agua; pero viene el que puede 
más que yo, y no merezco desatarle la correa de sus 
sandalias. Él os bautizará con Espíritu Santo y 
fuego.»  
-En un bautismo general, Jesús también se bautizó. 
Y, mientras oraba, se abrió el cielo,  bajó el Espíritu 
Santo sobre él en forma de paloma, y vino una voz 
del cielo:  
- «Tú eres mi Hijo, el amado, el pre-dilecto.»  

YO ESPERO... 
Yo espero 
que venga lo nuevo y novedoso 
con el mismo ímpetu 
y fuerza de convicción, 
por lo menos, 
con que viene lo que ya conocemos 
y nunca alcanzamos, 
porque otros lo tienen en sus manos, 
y sólo nos ofrecen migajas 
para ilusionarnos, confundirnos 
y hacernos esclavos. 
Y espero, 
cada vez con más ahínco y fe, 
 

que no surja de nuestros hechos, 
ni de nuestros estériles sueños, 
ni de nuestros vanos recuerdos, 
ni de nuestras entrañas malcriadas, 
ni de nuestros derechos tan protegidos... 
sino de tu ternura y gracia. 
Yo espero, 
gratuitamente, 
que se abra el cielo, 
que tu Espíritu nos bautice 
y renueve por fuera y dentro, 
y que empiece acá tu reino. 



Junto a los pecadores  
Me gusta verte, Jesús, en la fila de los humanos,  
como un pecador más,  
que pide perdón por sus fallos  
y que renuncia a una manera concreta de vivir.  
Cuando te bautizaron, Dios explicó  
que tú eres su hijo muy amado,  
su predilecto, que es lo mismo  
que nos dices al bautizarnos.  
Para Ti, somos todos predilectos,  
especialmente amados cuando estamos peor.  
Quiero darte gracias por mi bautismo,  
por haberme elegido para ser de los tuyos,  
por regalarme el tesoro de mi fe en Ti,  
por ayudarme a vivir con un código concreto,  
con el Evangelio por modelo  
y con tu vida por testigo.  
Yo quiero hoy renovar mi bautismo  
y por ello renunciar de nuevo a la vida inhumana,  
a explotar a nadie y a vivir mejor que él,  
a no expresar el amor y robárselo a los míos,  
a vivir una vida mediocre y sin sentido,  
a acomodarme, sin luchar por la justicia,  
a sentirme superior a nadie  
o creerme en la verdad,  
a hablar mal de otros o criticar,  
a dejarme llevar por la sociedad de consumo,  
a caer en los mil deseos que ella me genera,  
a marcar distancias con otros hermanos,  
a tratar con diferencias a inmigrantes y pobres,  
a toda prepotencia ideológica,  
económica o intelectual,  
a toda acción que dañe a alguna persona,  
a acaparar bienes materiales, sin compartirlos,  
a tener más que nadie a todos los niveles,  
a acomodarme en mi bien vivir,  
sin mirar al hermano,  
a tener privilegios que me distancien de otros,  
a creerme en la verdad y a pensar sólo en mí.  
Ayúdame Señor para que mis renuncias  
sean verdaderas,  
no se vayan a quedar sólo en palabras fáciles,  
sino en hechos concretos y en vida vivida contigo  
y a tu manera. Tuyo soy, Señor,  
y quiero hacer tu voluntad.  
 

L as respuestas serían muy variadas; sin entrar a valorarlas, 
algunos dirían que porque hace años era impensable no 
bautizar a los hijos; también por costumbre social, como un 
“rito de presentación” y como ocasión para reunir a la 
familia; otros lo ven como algo que “no es malo hacerlo”; en 
algunos casos, para que los abuelos no se enfaden… La 
realidad es que pocos darían una respuesta basada en un 
verdadero convencimiento de fe.  

Contemplar a Jesús recibiendo el Bautismo puede 
servirnos para encontrar la razón fundamental para 
responder a eta pregunta: para que conozcan a Jesús 
Resucitado desde pequeños, y puedan creer en Él. Como 
indica el Catecismo “Los primeros pasos en la fe”: “En la 
familia hemos recibido la vida, que es el gran regalo de 
Dios. Cuando recibimos el Bautismo, el regalo es aún 
mayor: «somos de la familia de los hijos de Dios»”. Y ese 
regalo empieza a producir frutos: “Al bautizarnos, Dios 
Padre nos dio un regalo muy grande: el Espíritu Santo, que 
está dentro de nosotros. Él nos ayuda a ser buenos, nos da 
alegría y nos enseña muchas cosas sobre Jesús  

Desde el día del Bautismo, Dios vive en 
nuestro corazón”.  

¿Por qué fui bautizado? 
Pregunta que deberíamos plantearnos: ¿Alguna vez 
he preguntado a mis padres por qué fui bautizado? 
O también, si tengo hijos y han recibido el 
Bautismo, ¿por qué lo quise para ellos?  


